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the French culture, as in the XVIII, but to 
the natural acceptance of  the Spaniards of  
loans from other Roman languages. Thus, we 
know the etymology of  certain terms but we 
ignore their origin in Spanish. I would like to 
draw the attention to these complex relations 
on the works of  Ezquerra del Bayo (1793 – 
1859) geologist and expert in mining who left 
cultural and linguistic comments on his works.
Keywords: Ezquerra del Bayo, specialty lan-
guage, XIX century, mining, French language, 
German language, loanwords.

Title: Ezquerra del Bayo and the mining lan-
guage in the XIX century
Abstract: It seems right to assert that in the 
XVIII and XIX centuries the Spaniards had 
access to the modern science through the 
French language. But this should be revise 
during the XIX century. In fact, during the 
XIX century, other European languages, spe-
cially English and to a lesser degree German, 
appeared in different texts. Thus, as the cen-
tury goes on, the loans from the French lan-
guage not always are due to the preassure of  

ezquerra Del bayo y la lengua De  
la minería Del siglo xix*

juan gutiérrez cuaDraDo

uniVersiDaD carlos iii De maDriD 

1. INTRODUCCIÓN

En numerosas ocasiones se subraya que la lengua francesa es la puerta por 
la que los españoles solían acceder a la ciencia moderna en el siglo XVIII y en 

* Este estudio se enmarca en el proyecto Diccionario histórico del español moderno de la 
FLHQFLD�\�GH�OD�WpFQLFD��ÀQDQFLDGR�SRU�HO�0LQLVWHULR�GH�(FRQRPtD�\�&RPSHWLWLYLGDG��)),�����������
y FFI 2013-41711-P), desarrollado por el grupo Neolcyt, grupo consolidado de la Generalitat de 
Catalunya (2014SGR-172) y que forma parte de la Red Temática «Lengua y ciencia.
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el siglo XIX. Creo que es una apreciación correcta (Gutiérrez Cuadrado, 2004), 
FRQÀUPDGD�D�PHGLGD�TXH�VH�YD�FRQRFLHQGR�OD�KLVWRULD�SDUWLFXODU�GH�FDGD�FLHQFLD��
con las traducciones que se hacen de los diversos textos, el estudio de las edi-
WRULDOHV�� OD�FUyQLFD�GH�ODV�UHODFLRQHV�HQWUH�ORV�GLYHUVRV�FLHQWtÀFRV��)HLMRR��������
W��,��GLVFXUVR�����Q����GHÀHQGH�OD�XWLOLGDG�GH�VDEHU�IUDQFpV�SDUD�SRGHU�OHHU�OLEURV�
de física experimental, química y botánica. La ciencia española, que había que-
GDGR�UH]DJDGD�D�ÀQDOHV�GHO�VLJOR�;9,,��HPSLH]D�D�GHVSHUWDU�OHQWDPHQWH�FRQ�ORV�
borbones, que impulsan las academias, las Sociedades Económicas de Amigos 
del País y otras sociedades civiles. Impulsan la ciencia fuera de las universidades 
tradicionales, sobre todo en instituciones militares al servicio de la monarquía. 
6LQ�HPEDUJR�� OD�FLHQFLD�GHVSHJD�GHÀQLWLYDPHQWH�EDMR�HO� UHLQDGR�GH�&DUORV� ,,,��
como describen bien en un texto ya canónico Sellés, Peset y Lafuente (1998). Los 
monarcas fomentan, además de la protección de los nuevos centros de estudio, 
OD�FRQWUDWDFLyQ�GH�FLHQWtÀFRV�H[WUDQMHURV�GH�SUHVWLJLR�SDUD�IRUPDU�D�ORV�DOXPQRV�
de esos centros, el envío de becarios españoles a estudiar a Europa y la inversión 
en espionaje industrial para importar conocimientos en la Península (también se 
importan técnicos). No insistiré en un panorama que es aceptado comúnmente 
\�TXH�VH� UHÁHMD�D�PHQXGR�HQ�P~OWLSOHV� WUDEDMRV�� �9pDVH��SRU�HMHPSOR��'tH]�GH�
Revenga y Puche Lorenzo, 2007: 188, y Casanova Honrubia, 2009 con una nu-
trida bibliografía). Como era natural, teniendo en cuenta las estrechas relaciones 
entre la monarquía francesa y la española, y los contactos que se establecieron, el 
camino hacia la ciencia moderna pasaba por el francés.

Este relato, que se ajusta correctamente a los datos que conocemos de los 
siglos XVIII y XIX debería, sin embargo, ser matizado a medida que avanza el 
siglo XIX. En efecto, en este siglo otras lenguas europeas, inglés –sobre todo- 
y alemán aparecen en diversos textos, aunque con cierta timidez el alemán, es 
cierto. Sin embargo, habría que señalar que en algunos casos del siglo XIX el 
francés no es la puerta de acceso a la materia tratada. Y aunque en el texto espa-
ñol se encuentren términos de origen francés, se debe al parentesco lingüístico 
de las dos lenguas, pues les guste o les disguste a los antigalicistas, el francés y el 
español son dos lenguas cercanas de la Romania occidental derivadas del latín. 
&RPR�HQ�OD�PD\RUtD�GH�ORV�FDVRV�ORV�FLHQWtÀFRV�IUDQFHVHV�DFXGtDQ�D�ODV�IXHQWHV�GH�
otras lenguas antes que los españoles, aunque los españoles no accedieran por los 
textos franceses a un texto en otra lengua europea, se aprovechaban después de 
la tarea que les brindaba la adaptación francesa del préstamo para acomodarlo al 
español. Por tanto, a medida que avanza el siglo XIX los préstamos del francés 
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no están originados en ocasiones por la presión de la cultura francesa, como en el 
VLJOR�;9,,,��VLQR�SRU�OD�FRPRGLGDG�GH�ORV�FLHQWtÀFRV�GH�DFHSWDU�XQ�SUpVWDPR�GH�
otra lengua –por ejemplo, del alemán- desde el francés, que había ya romanizado 
o latinizado en parte el término. De aquí que encontrar la etimología de algunos 
WpUPLQRV�QR�VLUYD�SDUD�H[SOLFDUQRV�VX�RULJHQ��SXHV�HWLPRORJtD�\�RULJHQ�VH�UHÀHUHQ�
a dos conceptos diferentes. Conocemos la etimología de bastantes términos cuyo 
origen, cuya fuente directa de entrada en español y los caminos que han seguido 
para ello, ignoramos. 

9R\�D�LQWHQWDU�VHxDODU�DOJ~Q�HMHPSOR�GH�HVWDV�GLÀFXOWDGHV�ÀMiQGRPH�HQ�OD�
lengua de la minería. Para ello es necesario partir de los no escasos trabajos que le 
han dedicado Pilar Díez de Revenga y Miguel Ángel Puche Lorenzo. Sirvan estas 
páginas de reconocimiento a la labor que ambos han llevado a cabo trazando 
caminos en un universo amplio y confuso de la historia del léxico. Me centraré, 
sobre todo, en el trabajo terminológico de Ezquerra del Bayo, autor que Díez de 
Revenga y Puche Lorenzo han citado, pero al que no se han acercado detenida-
mente. 

2. LENGUA DE ESPECIALIDAD Y NOMENCLATURA

Durante el siglo XVIII el latín pierde la posición de lengua general de la 
FLHQFLD�HQ�RFFLGHQWH��(OOR�LPSOLFD�TXH�ORV�FLHQWtÀFRV�LPSXOVHQ�SRU�XQ�ODGR�VXV�
respectivas lenguas nacionales y, por otro, que intenten buscar la manera de for-
PXODU�WHUPLQRORJtDV�FLHQWtÀFDV�JHQHUDOHV�DGDSWDEOHV�D�FDGD�OHQJXD�SDUWLFXODU�GHQ-
tro de cada rama de la ciencia. Estas dos actividades no eran fácilmente com-
SDWLEOHV��PHMRU�VHUtD�DÀUPDU�TXH��D�PHQXGR��VH�WRUQDEDQ�LQFRPSDWLEOHV��3RU�XQ�
lado, surgieron terminologías diversas de ciertas ciencias, que eran relativamente 
LQWHOLJLEOHV�SDUD�WRGRV�ORV�FLHQWtÀFRV��TXH�IXHURQ�LPSODQWiQGRVH�DPSOLDPHQWH�HQ�
bastantes lenguas y se adaptaron a la gramática de cada una (“al espíritu de cada 
lengua”). Así sucedió con la nomenclatura química, con la de las medidas —en 
ORV�SDtVHV�TXH�DFHSWDURQ�HO�VLVWHPD�PpWULFR³�R�FRQ�ODV�FODVLÀFDFLRQHV�ERWiQL-
cas, por ejemplo, que siguieron sirviéndose del latín. Lo mismo sucedió con la 
terminología anatómica procedente del latín o del griego. Pero era un proceso 
lento y difícil, que exigía revisiones de acuerdo con los avances de la ciencia y se 
avivaba con las discusiones de las diferentes escuelas nacionales de investigado-
res. Bertomeu Sánchez y Muñoz-Bello (2012) han expuesto con claridad el caso 
GH�OD�TXtPLFD�HQ�HO�VLJOR�;,;��6ROR�D�ÀQDOHV�GH�VLJOR��\�OXHJR�\D�HQ�HO�VLJOR�;;���
los diversos congresos y las asociaciones terminológicas de cada ciencia batallan 
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VHULDPHQWH�SRU�OD�XQLIRUPLGDG�LQWHUQDFLRQDO�GH�ODV�QRPHQFODWXUDV�FLHQWtÀFDV��$�
pesar de todo, Bertha Gutiérrez y la revista Panacea que dirige nos han proporcio-
nado numerosos ejemplos de los problemas que encierran las cuestiones termi-
nológicas de la medicina, y de cualquier ciencia, porque la terminología (como el 
nombre de los recién nacidos) nunca es una cuestión neutra. Información intere-
sante también sobre los problemas terminológicos del XVIII en Puche Lorenzo 
(2008). Si ha de usarse el nombre del abuelo paterno o de la abuela materna, si 
los padres tienen la última palabra o los padrinos, no son en muchas ocasiones 
disputas educadas. Sala (2001:120) recuerda que F. Seiler después de la Conferen-
cia de Ginebra (1892) para la reforma de la nomenclatura química escribió en la 
revista Schweizerische Wochenschrift für die Chemie und Pharmacie  que «las conferencias 
proponen y los químicos disponen». 

En la actualidad hemos de contar además con los medios de comunica-
ción. El compuesto causante de la catástrofe italiana de Seveso en 1976 tiene una 
fórmula larga y algo compleja. Una revista química, para facilitar el nombre del 
agente venenoso, utilizó el término dioxin�¶GLR[LQD·��TXH�UHDOPHQWH�VH�UHÀHUH�VROR�
DO�ÀQDO�GH�OD�FDGHQD�GH�OD�Iórmula. Así se generalizó una confusión peligrosa, por-
TXH�KD\�YDULRV�FRPSXHVWRV�FRQ�XQ�ÀQDO�LGpQWLFR��(Q�ODV�SiJLQDV�GH�GLYXOJDFLyQ�
de Internet bajo dioxina se encuentran diversos agentes químicos con diferentes 
grados de toxicidad. Este es el punto de partida que utiliza Godly (1998:1) para 
insistir en que es necesario utilizar una buena nomenclatura. 

/DV�QRPHQFODWXUDV� IRUPDQ�HO�Q~FOHR�GH� OD� OHQJXD�FLHQWtÀFD�QRUPDOL]DGD��
Son los términos formales (sea su origen el que sea) acuñados estipulativamente 
SRU�OD�FRPXQLGDG�FLHQWtÀFD��3HUR�XQD�QRPHQFODWXUD�QR�IRUPD�XQD�OHQJXD��(VWi�
inserta, sin duda, en estructuras lingüísticas más o menos comunes de lenguas 
naturales, aunque con características propias de lo que viene denominándose len-
gua de especialidad; es decir, rasgos retóricos, fraseológicos, sintácticos, léxicos, 
de nivel, etc. particulares, que no suelen aparecer en la lengua natural, o aparecen 
en grado diverso, aunque la frontera entre la lengua de especialidad y la natural 
HV�SHUPHDEOH��\�HO�WUiQVLWR�R�WUiÀFR�SRU�HOOD�EDVWDQWH�IUHFXHQWH��3RU�HOOR�UHVXOWD�
difícil en muchos casos separar la lengua general de una lengua de especialidad, 
si dejamos aparte la nomenclatura estipulativamente regulada. Y a veces causan 
sorpresa los rasgos que se consideran propios de las lenguas de especialidad o 
la división tajante que se hace entre lenguas de especialidad y lenguas generales. 

Ahora bien, esta ósmosis fronteriza no abarca todo el campo de la lengua 
de especialidad. Cualquier vocablo de especialidad (o de la lengua general) solo 
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DFFHGHUi�D�OD�QRPHQFODWXUD�RÀFLDO�FXDQGR�VHD�VDQFLRQDGR�SRU�OD�FRPXQLGDG�FLHQ-
WtÀFD�� QRUPDOPHQWH� HQ�XQ� FRQJUHVR�� HQ�XQ� FRPXQLFDGR�RÀFLDO� GHO� RUJDQLVPR�
que ostente la autoridad normativa de la especialidad en aquel momento (o en 
XQ�HVFULWR�R�FRQIHUHQFLD�GH�XQ�FLHQWtÀFR�TXH�WHQJD�XQD�H[WUDRUGLQDULD�SUR\HFFLyQ�
en su campo). En cambio, el paso de un término estrictamente especializado a la 
lengua general solo depende del éxito que tenga entre otros hablantes el uso oral 
o escrito que haya hecho otro hablante de ese término. Esta es la situación tradi-
FLRQDO��/RV�GLVWLQWRV�PHGLRV�R�ODV�UHGHV�VRFLDOHV�DFWXDOHV�SXHGHQ�PRGLÀFDU�HVWH�
esquema más o menos ideal, pero habrá que estudiar más detenidamente este 
fenómeno. Términos médicos, jurídicos o mecánicos muy especializados se han 
extendido rápidamente gracias a ciertas páginas de internet. Y no importa que 
en ocasiones los que utilizan el término que forma parte ya de la lengua general 
no lo empleen en su acepción técnica original. Analizar ahora este resultado nos 
conduciría a otra historia 

También es sabido –parece que ocurre así ahora con algunos elementos quí-
micos aislados últimamente o con algunos genes- que por razones de rivalidades 
QDFLRQDOHV�R�GH�FRPSHWHQFLD�HQWUH�HVFXHODV�OD�FRPXQLGDG�FLHQWtÀFD�HVWi�GLYLGD�\�
no se pone de acuerdo en las variantes terminológicas que circulan. Como nos 
muestran algunos ejemplos de la química o mineralogía en el siglo XVIII y XIX 
OD�FRPXQLGDG�FLHQWtÀFD�TXH�VRFLDOPHQWH�HV�PiV�SRGHURVD�LPSRQH�OD�WHUPLQROR-
gía. Francia difundió el sistema métrico, pero no consiguió que lo aceptara Gran 
%UHWDxD��/RV�QRPEUHV�TXH�SURSXVLHURQ�DOJXQRV�FLHQWtÀFRV�HVSDxROHV��platina, vol-
fram��FHGLHURQ�DQWH�OD�SUHVLyQ�GH�RWUDV�FRPXQLGDGHV�FLHQWtÀFDV�PiV�SRGHURVDV��
y se acabó difundiendo platino y tungsteno). En realidad, los planteamientos de la 
lengua de la ciencia como lengua universal favorecía a la lengua francesa, pues 
en ella se escribían muchos textos y a ella se traducían los más importantes de 
ciencia de otras lenguas. 

3. LA MINERÍA ESPAÑOLA EN EL SIGLO XIX

La minería es una actividad compleja en la que intervienen diversos sabe-
UHV�FLHQWtÀFRV�DFRPSDxDGRV�GH�GLYHUVDV�WpFQLFDV�SUiFWLFDV��(VWD�FRPSOHMLGDG�VH�
descubre en la terminología minera donde conviven términos de química, de 
geología, de economía, de metalurgia, de arquitectura, de ingeniería. Por otro 
lado, desde los romanos hasta la actualidad la minería ha estado presente en la 
Península. Y la explotación de los metales preciosos de América desde el siglo 
XVI acarreó el auge de Almadén, por un lado y, por otro, un enriquecimien-
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to de la terminología minera con la interacción de ambas orillas atlánticas. Si a 
todo esto se agregan las novedades que aportan a las explotaciones mineras la 
ciencia y la técnica modernas que despegan en el siglo XVIII en Europa, se com-
prende la riqueza de la terminología minera del español, en la que intervienen 
diversas especialidades y, al menos, tres corrientes terminológicas: la tradicional, 
los términos particulares acuñados en América y las novedades procedentes de 
Europa desde el siglo XVIII. Estas novedades se relacionan en principio con la 
renovación de la química, la metalurgia, la geología, sobre todo, y, ya en el siglo 
XIX, con la maquinaria y la organización moderna de las explotaciones. En esta 
UHQRYDFLyQ� GLHFLRFKHVFD� HXURSHD� HV� IXQGDPHQWDO� OD� LQÁXHQFLD� DOHPDQD�� FRPR�
recuerda al inicio de sus manuales Ezquerra del Bayo (1851). Sobre este período 
período dieciochesco hay que citar los numerosos trabajos de Díez de Revenga 
y Puche Lorenzo.

Para modernizar la industria minera americana, fundamental en los ingresos 
de la monarquía española, se nombra a Fausto Elhuyar supervisor de la minería 
mexicana, medida que se complementa con la creación en 1792 del Real Semina-
rio de Minería en México. Además se enviarán a él algunos técnicos alemanes y 
a becarios que se formaron en Alemania, como Manuel del Río. Este morirá ya 
en el México independiente y Elhuyar volverá a España en 1821. Sin embargo, a 
pesar de estas iniciativas, la Guerra de la Independencia y la pérdida por la me-
trópoli de los territorios americanos dejan la Península en un estado postrado, 
y la minería convertida en una actividad casi residual (Mansilla Plaza e Iraizoz 
Fernández, 2013:143). Chastagneret (1992) distingue en la minería decimonónica 
española tres períodos: hasta 1840, irrelevancia; desde 1840 hasta 1868, fase de 
recuperación; desde 1868 hasta 1900, años de esplendor; España se convierte en 
potencia minera. En 1867, por ejemplo, era ya el primer productor mundial de 
plomo. El renacimiento minero se debía a una justa apreciación de las posibilida-
GHV�PLQHUDV�GH�GLYHUVRV�ÀQDQFLHURV�\�D�YDULDV�GHFLVLRQHV�SROtWLFR�DGPLQLVWUDWLYDV�
acertadas (Mansilla Plaza e Iraizoz Fernández, 2013:145). En efecto, Fausto El-
huyar, nombrado Director General de Minas escribió una memoría sobre la mi-
nería que desembocó en la Ley de minas de 1825. Desde entonces fueron apare-
ciendo diferentes normas y decretos hasta la Ley de Bases de la Minería en 1868, 
TXH�IDYRUHFLy�GHÀQLWLYDPHQWH�OD�H[SDQVLyQ�PLQHUD��(OKX\DU�\�VXV�FRQWLQXDGRUHV��
D�SHVDU�GH�ODV�GLÀFXOWDGHV��FLPHQWDURQ�OD�RUJDQL]DFLyQ�PLQHUD�FRQ�WUHV�LQLFLDWLYDV��
1) crear la Dirección General de Minas; 2) crear el Real Cuerpo Facultativo de 
Ingenieros de Minas; 3) renovar la Escuela de Ingenieros de Minas. Pues bien, 
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un hecho decisivo de este primer período para renovar la industria minera fue la 
decisión de Fausto Elhuyar de enviar como pensionados a Sajonia, a la Bergaka-
demie de Freiberg, a un grupo de becarios que se formaron en la minería: Isidro 
Sáiz de Baranda, Luanco Gómez Paredo (†1847), Joaquín Ezquerra del Bayo 
(†1859), Rafael Amar de la Torre (†1874), Felipe Bauzá Bávara (†1875). Estos, 
llamados a veces la generación de 1828, y algunos otros como Casiano del Prado, 
que colaboraría con Schulz en Galicia, con sus estudios geológicos y exploracio-
nes mineras cambiaron el panorama de la minería española. Hubo muchos más 
geólogos, pero menos implicados en la minería. En estos años, por consiguiente, 
la técnica alemana estaba en vigor en la Península. Las explotaciones mineras 
españolas (en gran medida minifundios) parecen muy atrasadas al lado de las 
europeas. Solo con la entrada de importantes empresas extranjeras, que coparon 
las explotaciones minifundistas a lo largo del siglo XIX, se modernizaron los mé-
todos de explotación. A lo largo del siglo XIX se fueron sustituyendo, además, las 
SUiFWLFDV�DOHPDQDV�SRU�OD�RUJDQL]DFLyQ�LQJOHVD��DXQTXH�D�ÀQDOHV�GH�VLJOR�WRGDYtD�
seguían aquellas funcionando. 

4. EZQUERRA DEL BAYO 

Ezquerra del Bayo, uno de los pensionistas escogido por Elhuyar, desempe-
ña ciertamente un papel relevante en la etapa de recuperación de la minería entre 
1840 y 1860. Su biografía es conocida a grandes rasgos. Amar de la Torre (1859), 
López de Azcona, González Casanovas, Ruiz De Castañeda (1992) y Gil Novales 
(1910) la resumen adecuadamente. Puede consultarse también Gutiérrez Cuadrado 
(2015:94-95). Nació en el Ferrol en 1793 (hijo del capitán de navío José Javier Ez-
querra Guirio –de la nobleza navarra- y de Ana María del Bayo, zamorana, señora 
de Lavoa) y murió en Tudela en 1859. En 1801 muere su padre cuando manda vo-
lar en el asedio de Tarifa el navío que mandaba. Joaquín es nombrado caballero paje 
del rey por Carlos IV. Su vida está marcada, sobre todo, por tres acontecimientos: 
la temprana muerte de su padre; su marcha a Francia con la secretaría de José I; la 
pensión de 1829 para la Bergakademie de Freiberg (Sajonia). En efecto, la llegada 
de José I y la Guerra de la Independencia lo situaron en el equipo del rey intruso; 
con él tuvo que salir a Francia. Consiguió a la vuelta de Fernando VII incorporarse 
D�OD�YLGD�HVSDxROD��DXQTXH�FRQ�GLÀFXOWDGHV�ORV�SULPHURV�DxRV��(VWXGLD�HQ�OD�(VFXHOD�
de Caminos y Canales en 1821 y 1822, pero en 1823 vuelve al destierro. En Fran-
cia cultivó el dibujo y, a su vuelta, pintura en el estudio de Vicente López. Estos 
conocimientos artísticos y técnicos le servirán más tarde para levantar mapas y 
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planos, pero también para esbozar apuntes de los paisajes, tipos y curiosidades que 
encuentra en sus viajes. Desde 1825 su carrera técnica y docente va a encarrilarse 
con cierta facilidad. De 1826 a 1827 dirige las fábricas de vidrio de Aranjuez; tam-
bién es ayudante de Antonio Gutiérrez en la cátedra de Física del Conservatorio de 
Artes. En 1828 la Dirección General de Minas le encarga que levante los planos de 
las minas nacionales de Ríotinto. En 1829 le encarga una Real Orden que trabaje en 
el proyecto de traída de aguas del Guadalix y del Lozoya. Este mismo año es nom-
brado auxiliar de Francisco Barra, ingeniero de la Comisión de reconocimiento de 
minas de carbón de Asturias y medio de transporte del combustible a los puertos. 
En octubre de 1829 se le concede una pensión para estudiar en la Bergakademie de 
)UHLEHUJ��GRQGH�ÀJXUD�FRPR�DOXPQR�RÀFLDO�HQ�������9LVLWD�GLYHUVRV�HVWDEOHFLPLHQ-
tos mineros de Austria y Alemania. En 1833 en una reunión en Breslau (Polonia) 
interviene como delegado de España con una comunicación sobre el origen de las 
rocas eruptivas. A la vuelta de su viaje por tierras germanas, en 1835, se incorporó 
al Cuerpo de Ingenieros de Minas como Inspector de Distrito de Segunda Clase y 
profesor de Mecánica aplicada y laboreo de minas, cátedra que desempeñó hasta 
1844. Después de este año estará siempre ocupado en comisiones de servicio para 
estudios mineros y geognósticos. De 1839-40 desempeñó también la cátedra de 
Física del Conservatorio de Artes, en la que había trabajado como ayudante. En 
reconocimiento a sus méritos en 1837 es nombrado académico de la Academia 
de Ciencias Naturales de Madrid. Se cuenta también entre los miembros fundado-
res de la Real Academia de las Ciencias Exactas, Físicas y Naturales en 1847. Era 
miembro de la Sociedad Económica del Gran Ducado de Baden, de la de Madrid, 
de la de Tudela, y de la Geológica de París y de Londres. En 1848 Isabel II le con-
cede por el trabajo realizado y los servicios prestados la encomienda de Carlos III 
y la llave de Gentilhombre de Cámara con ejercicio. En la década de 1850 viaja por 
otras zonas mineras como Suecía, Bélgica, etc.

El prestigio profesional y la aceptación de los escritos técnicos de Ezque-
rra del Bayo son indiscutibles desde su vuelta de Alemania. Escribió diversos 
textos técnicos que aparecieron tanto en las Memorias de la Real Academia de Cien-
cias Exactas, Físicas y Naturales como en las revistas de minas; levantó planos y 
mapas y también escribió algunos textos literarios, publicados en 1856. (Véase 
la bibliografía). En Pasatiempos... sigue la tradición orientalizante con moraleja 
conservadora; en Parangón����GHÀHQGH�OD�HVFODYLWXG�GH�DFXHUGR�FRQ�HO�SHQVDPLHQWR�
conservador paternalista decimonónico y con los intereses de la metrópoli en 
Cuba y Puerto Rico. Aquí nos ocuparemos, sobre todo, de la traducción de Lyell 
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(1847), del manual del Laboreo de Minas, que tuvo dos ediciones; la primera en 
1839 (LM/1839) y la segunda, de 1851 (LM). Además utilizaremos la narración 
de su viaje por Alemania (VA), que publicó relativamente tarde, aunque la había 
hecho entre 1835 y 1839. 

5. TRABAJO LINGÜÍSTICO DE EZQUERRA DEL BAYO1

5.1. Culturas

En los escritos de Ezquerra del Bayo hay que considerar fundamentalmen-
te, en primer lugar, que, a pesar de su formación francesa inicial, a pesar del 
prestigio de la geología y minería francesa, a la que reconoce en la “Introducción” 
de LM, es muy crítico con Francia. Está satisfecho, y lo muestra continuamente, 
con la formación que recibió en Sajonia. Deja patente en muchos momentos 
su simpatía por Alemania (pero solo en cuestiones técnicas por Austria, país 
que considera regido despóticamente). Por consiguiente, Ezquerra del Bayo está 
LQPHUVR�HQ�OD�FXOWXUD�FLHQWtÀFD�DOHPDQD�\��D�OD�YH]��FXHQWD�FRQ�OD�IRUPDFLyQ�IUDQ-
cesa que ha recibido en su juventud. Pertenece a los dos mundos, pero parece 
preferir en minería a los alemanes. Esta relación con las dos culturas es patente 
en todas sus obras. Con la cultura alemana de Ezquerra se tropieza el lector en 
cualquier página de sus libros. Así, en VA: X-XI comenta: « [Los alemanes] via-
MDQ�SDUD�H[WHQGHU�VX�FRPHUFLR��SHUR�GH�XQ�PRGR�SDFtÀFR��VLQ�UHXQLU�HMpUFLWRV�QL�
armar escuadras[…]. El viajar está reconocido en Alemania como el primer ele-
mento de civilización,». Acaba la “Introducción” del mismo VA, con la siguiente 
advertencia: 

Me resta decir por último que he creído hacer un servicio con esta publicación, porque en 
España se conoce muy poco el grado de verdadera civilización a que ha llegado la Alemania 
GHVGH� TXH� OD� UHYROXFLyQ� IUDQFHVD� SXVR� D� OD�(XURSD� HQWHUD� HQ� FRQÁDJUDFLyQ��0XFKRV� HV-
pañoles y también franceses creen que Alemania es cuasi sinónimo de Austria, cuyo error 
tiene a mi modo de ver el origen siguiente…

Como Messner (2014) en su examen del texto de Ezquerra comenta algu-
nos términos alemanes y otras noticias, resumiré, para no alargar el trabajo la 
admiración por Alemania con varios ejemplos breves de LM. Ezquerra señala 
que el sistema de organización minera de Sajonia sería el ideal para España. Al 

�� �5HVSHWR�OD�JUDItD�RULJLQDO�GH�ORV�WH[WRV�GH�(]TXHUUD�GHO�%D\R��1R�PRGLÀFR�QL�DFHQWRV�QL�
puntuación
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referirse a una mina de las Alpujarras advierte que debería ser modelo si se or-
ganizara como las de Sajonia (LM, 267). En numerosos pasajes de LM narra 
anécdotas de las minas alemanas que realmente aportan poco a la organización 
de la explotación, pero que sirven para establecer contrastes, para aprender ex-
periencias vicarias, en resumen, para conocer una cultura minera, aunque diste 
muchas leguas de la española. Así, describe el escudo de los mineros alemanes: « 
Entre los mineros alemanes es tan general el uso del martillo y la punterola que, 
estas dos herramientas han llegado á ser el distintivo y escudo de armas de todos 
ellos, colocando los dos mangos en cruz ó aspa de San Andrés, con los hierros 
hacia arriba», [LM:142]. O puede, en la misma página [LM:142] comentar que « 
A la puerta de todo establecimiento de minería, sea de la clase que quiera, se vé 
estampado este emblema, con la inscripción ¡Glück auf! que es el saludo minero 
y quiere decir ¡felicidad!». 

La admiración por Alemania contrasta con las continuas críticas a Fran-
FLD��WDPELpQ�SUHVHQWHV�HQ�YDULDV�REUDV��6XV�YLDMHURV�VRQ�VXSHUÀFLDOHV��´WRXULVWHVµ��
HVFULEH�HQ�XQ�PRPHQWR� �9$��;,9���3HUR� ODV�FUtWLFDV� WDPELpQ�VH� UHÀHUHQ�D� ORV�
geólogos. « En los Anales de Minas de Francia he visto la descripción de unas 
minas de Alemania, hecha por unos jóvenes ingenieros [franceses], que no las 
KDELDQ�YLVLWDGRª��9$�;9,���0iV�HVSHFtÀFDPHQWH�FULWLFD�D�ORV�HVSHFLDOLVWDV�PLQH-
ros: «Los elementos prácticos de esplotacion escritos en francés por C. P. Brard, 
París 1829, no son bastante completos para servir de base al estudio del arte del 
laboreo de minas» (LM/1839:5). A pesar de la importancia que Ezquerra conce-
de a la terminología, aunque la alaba en el caso de un manual de francés, le quita 
valor: « Le guide du mineur. Guia del minero y de los propietarios de minas de ulla 
[…], publicado en París en 1826 […]. Esta obrita está llena de términos técnicos 
usados por aquellos mineros, lo cual puede servir de mucho ausilio al ingeniero 
para entenderse con ellos, pero nada mas.» (LM/1839:5). 

5.2. Importancia de la lengua, pero al servicio de la ciencia

 Ezquerra del Bayo se preocupa por la lengua. Como la mayoría de los cientí-
ÀFRV�GHO�;,;�HVWi�SHQGLHQWH�GH�HOOD��SHUR�VRUSUHQGH�HO�GRPLQLR�TXH�PXHVWUD�GH�ODV�
FXHVWLRQHV�WHUPLQROyJLFDV��'LVWLQJXH�SHUIHFWDPHQWH�ORV�DVSHFWRV�HVSHFtÀFRV�GH�OD�
nomenclatura y los de la simple especialidad. Y en esta destaca los aspectos forma-
les de los usos locales o, como ha señalado con acierto Puche Lorenzo (2015), los 
dialectales. Sorprenden, también, las consideraciones que hace sobre los préstamos, 
en tiempos en que el nacionalismo lingüístico está ya crecido. A diferencia de otros 
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autores del XIX, que se disculpan por sus decisiones lingüísticas cuando admiten 
YRFHV�TXH�QR�VRQ�FDVWL]DV�R�QRUPDWLYDV��(]TXHUUD�GHO�%D\R�GHÀHQGH�HO�SUpVWDPR�
TXH�DJUXSD�D�OD�FRPXQLGDG�FLHQWtÀFD�LQWHUQDFLRQDO��<�HVWDV�DFWLWXGHV�VH�QRWDQ��VR-
bre todo, en LM, manual que gozó sin duda de cierto éxito. Ezquerra del Bayo, por 
FRQVLJXLHQWH��HV�XQ�FLHQWtÀFR�D�FDEDOOR�GH�GLYHUVDV�FXOWXUDV���6DEH�WDPELpQ�LQJOpV��
al menos para leerlo, como demuestra la traducción de Lyell (1847) y las referen-
cias al Mining Journal y Mining Almanack (si no están tomadas de otra fuente). Pero 
sobre todo, le interesa sistematizar la jungla terminológica minera. Y para ello, en 
primer lugar delimita el campo de la minería. Lo acota desde la “Introducción”. Se 
centra solo en el trabajo propiamente minero. Deja de lado la geología, que sirve 
para localizar minas, y todo lo relacionado con la metalurgia, que transforma los 
productos sacados de la mina. Solo tratará de la explotación: «La segunda parte, que 
es arrancar y estraer los minerales del seno de la tierra, constituye el arte del minero 
propiamente dicho, y es de la que vamos á ocuparnos en este tratado.» (LM, 24). 
Por ello estructura su texto en tres apartados: a) excavaciones; b) hacer lo excavado 
habitable y transitable; c) extracción del mineral. Además agrega unas nociones 
previas sobre geología. No le interesan otras numerosas cuestiones relacionadas 
con las minas, fuera de la explotación. Y en las páginas iniciales de la introducción 
de LM hace un recorrido histórico por las aportaciones de de diversos autores. 
Entre ellos cita elogiosamente a varios franceses, Combes, por ejemplo, y reconoce 
el valor de las varias revistas mineras de Francia. Pero enfatiza la labor de los ale-
manes. Le importa delimitar el trabajo minero, por tanto, para poder precisar los 
términos. De hecho, LM podría funcionar como un diccionario contextual de las 
GLYHUVDV�RSHUDFLRQHV�PLQHUDV��GRQGH�OD�GHÀQLFLyQ�Pás que a las aristotélicas se pa-
rece a las modernas contextuales, y en el que también se utilizan otros procedimien-
WRV�GHÀQLWRULRV��RVWHQVLyQ��JUiÀFRV��IXQFLyQ��HWF����6LQ�HPEDUJR��HVWDV�DSUHFLDFLRQHV�
no se oponen a que descubramos en Ezquerra del Bayo cierta crítica a la obsesión 
excesiva terminológica. Así se la echa en cara a los alemanes:

La tecnología en las artes es uno de los fundamentos mas indispensables para que ellas pue-
dan progresar; tal vez los alemanes dan demasiado valor á esta parte material, descuidando 
DOJXQDV�YHFHV�OD�FLHQWtÀFD��HV�GHFLU��TXH�KD\�DOJXQRV�DOHPDQHV�TXH��FXDQGR�HFVDPLQDQ�XQD�
máquina por primera vez, se ocupan mas en dar nombre á cada una de las piezas de que se 
compone, que no en ecsaminar si la máquina llena bien el objeto á que está destinada, y si 
funciona como corresponde (LM, 189).

Tecnología, naturalmente, está usado aquí en la acepción documentada por 
primera vez en Domínguez (1853) y en el DRAE-1884 [vid. NTLLE] con la 
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acepción «tratado de los términos técnicos». Por tanto, la terminología y la no-
menclatura deben servir a la ciencia, y no al revés. Por ello, a veces, critica a los 
excesivamente puristas. Así se nota en las apreciaciones de su prólogo a la traduc-
ción de Lyell (1847). Fue un texto fundamental en el siglo XIX español, porque 
introdujo la teoría geológica de los cambios graduales en la evolución de la tierra 
�DFWXDOLVPR��XQLIRUPLVPR��HQ�OXJDU�GH�OD�WHRUtD�YROFiQLFD�R�FDWDVWURÀVWD�GH�ORV�
franceses (explicada esos años por Elie de Beaumont en París, por ejemplo). 
Advierte que lo traduce:

Porque toda la nomenclatura que Lyell ha introducido en la ciencia, tanto la nuevamente 
establecida por él mismo, como la que ha prohijado de otros autores, ha merecido la acep-
WDFLyQ�JHQHUDO�GH�ORV�JHyORJRV�TXH�OD�KDQ�UHFLELGR�VLQ�VLTXLHUD�PRGLÀFDUOD��>«@�6LQ�TXH�\R�
trate de encomiar mi trabajo, antes al contrario, con el objeto de pedir indulgencia para sus 
IDOWDV��GHER�DGYHUWLU�TXH�KH�WHQLGR�PXFKDV�GLÀFXOWDGHV�TXH�VXSHUDU�HQ�PL�WUDGXFFLyQµ���/\HOO��
1847:V-VII)

'HVSXpV��DKt�PLVPR�DOXGH�D�ODV�GLÀFXOWDGHV�GH�WUDGXFFLyQ��ORV�JHQLRV�GH�ODV�
dos lenguas son muy diferentes, y si se traduce literalmente lo que es tolerable en 
una resulta chabacano en otra, por lo cual ha tenido que despreciar la elegancia 
GHO�OHQJXDMH��<�DÀUPD�TXH�FRPR�©�>«@�HQ�(VSDxD�QR�WHQHPRV�WRGDYtD�XQD�QR-
PHQFODWXUD�JHROyJLFD�GHFLGLGD���\��VH�YHUi�OD�GLÀFXOWDGHV�FRQ�TXH�KH�WHQLGR�TXH�
OXFKDUª��/\HOO�������9,,���<�FRQFOX\H�FRQ�HVWD�UHÁH[LyQ�

Con este motivo no puedo menos de hacer una advertencia a los puristas de la lengua castel-
lana, y es que, en materia de ciencias no hay patria ni nación particular para cada rincón de 
OD�WLHUUD��WRGRV�VRPRV�KDELWDQWHV�GH�HVWH�SHTXHxR�HGLÀFLR�HVIHURLGDO��\�\D�TXH�QR�VHD�SRVLEOH�
el que todos los hombres hablemos una misma lengua, como sería de desear, procuremos al 
menos los naturalistas entendernos unos con otros, empleando una especie de lengua franca 
para la designación de los fenómenos naturales. Este principio es el que he seguido para la 
nomenclatura puramente geológica, porque soy el primero que escribe un tratado sobre esta 
ciencia en castellano; [en zoología y botánica se ajusta a lo que habían hecho otros variando 
el carácter griego de algunos nombres] […]y ya que no nos entendemos con los estrangeros, 
que nos entendamos siquiera los españoles (Lyell, 1847: VII-VIII].

Para su trabajo considera esencial una buena precisión terminológica. Y pre-
dica con el ejemplo. Por un lado, propone los términos de la nomenclatura geológi-
ca ya acuñados. Excepto en algunos germanismos relativamente crudos, no ofrece 
ningún comentario. Así, en el siguiente párrafo no se comenta grauvaca sino la ter-
minología general: «Estas diferentes circunstancias en las rocas de sedimento dan 
origen á los nombres de pudinga, arenisca, grauvaca. brecha, etc., cuya nomenclatura, á 
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PL�SDUHFHU��FRQYHQGUtD�IXHVH�UHFWLÀFDGD�\�DUUHJODUOD�i�SULQFLSLRV�PDV�FLHQWtÀFRV��ª�
(LM:52). En otro caso, en cambio, explica por qué acepta el germanismo:

[…] pero algunas veces, esta masa eruptiva no es de interés para nosotros, y solo si algunos 
ÀORQFLOORV��YHQDV�y�DJXMDV�TXH�HQ�HOOD�VH�HQFXHQWUDQ�GLVHPLQDGDV��(QWRQFHV�VH�GLFH�FULDGHUR�
en Stockwerk, YR]�PX\�VLJQLÀFDWLYD�HQ�DOHPiQ��TXH�ORV�IUDQFHVHV�KDQ�DGRSWDGR�VLQ�PXGDU�XQD�
letra, y que nosotros hemos admitido también, introduciéndola como técnica en la facultad, 
aun cuando no les parezca bien á algunos puristas. (LM:92).

La dimensión de la cultura alemana se nota, sobre todo, en LM, cuando 
FRQWLQXDPHQWH�VH�UHÀHUH�HO�DXWRU�D�ODV�PLQDV�GH�6DMRQLD��6L�QR�VRQ�WpUPLQRV�TXH�
desea acuñar, cita los vocablos alemanes y glosa su equivalencia en español, aun-
que a veces solo utiliza un sinónimo. Casi siempre, de todos modos, agrega ad-
vertencias metalingüísticas que ayudan al lector. Por ejemplo, en LM:141 escribe: 
«Cuando el picador baja á la mina recibe en el almacén el riemen, que nosotros lla-
maremos el rimero, y está representado en Fig. 29. Se reduce á una grapa de hierro 
con dos barras colgantes, en las cuales se ensartan por el ojo las punterolas nece-
sarias para el trabajo». Riemen podría traducirse por ‘cinturón’. (Algunos operarios 
actuales lo utilizan, precisamente, para disponer de herramientas a mano). No lo 
hemos encontrado en ningún texto ni en ningún diccionario, con esta acepción. 
Rimero en el DRAE-2014: « Montón de cosas puestas unas sobre otras». Así apa-
UHFH�HQ�OD�WUDGLFLyQ�GHO�GLFFLRQDULR�GHVGH�$XWRULGDGHV��\D�ÀJXUD�HQ�1HEULMD�rimero 
con la equivalencia latina «congeries» [datos en el NTLLE].

Frente a otros autores, Ezquerra del Bayo parece caminar con comodidad 
entre las trampas de la terminología. En primer lugar, quiere sistematizar, con-
vertir casi en nomenclatura, unos usos comunes relativamente aproximados. Para 
ello suele emplear las expresiones “se dice”, “dicen”, “se llama”, “llaman”. Es 
muy frecuente este procedimiento. Se me permitirá si utilizo solo un ejemplo 
complejo en una cita larga, sin más comentarios. En ella se contienen todas las 
precisiones deseables para convertir criadero�\�YRFDEORV�FHUFDQRV�HQ�WpUQLQRV�ÀMRV��
3HUR��D�OD�YH]��VH�GHVFXEUH�OD�GLÀFXOWDG�TXH�HO�DXWRU�REVHUYD�HQ�OD�SUiFWLFD�UHDO�

También suelen algunos entender por mina, la masa de minerales que son objeto de las esca-
vaciones; pero esto, en términos técnicos se llama criadero; y así cuando se dice v. gr., que en 
América los españoles descubrieron muchas minas de oro y plata, es un modo de hablar muy 
poco exacto porque, lo que los españoles descubrieron fueron criaderos, y después abrieron ó 
labraron minas para utilizarse de ellos. La voz criadero, ya admitida como técnica entre nosotros, 
escita la idea de que los minerales se crian y reproducen en el seno de la tierra al modo de las pa-
tatas y demás plantas tuberculosas. Este error ha prevalecido durante muchísimo tiempo y, aun 
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en el dia mismo, el vulgo minero de Sajonia y de cuasi toda la Alemania está persuadido de que, 
varios minerales estériles se ennoblecen con el transcurso del tiempo […] Por consiguiente, la 
voz criadero es falsa y parece que debía buscarse otra en su lugar; pero, puesto que está ya admi-
WLGD��KDVWD�HQ�OD�OH\�YLJHQWH��VHJXLUHPRV�KDFLHQGR�XVR�GH�HOOD��SURFXUDQGR�DQWHV�GHÀQLUOD�ELHQ��
de lo cual no se han cuidado basta ahora los que debieran hacerlo. En francés dicen gissement; 
en alemán Lagerung ó bien Vorkomen, y en inglés usan del nombre genérico Spot para espresar 
toda clase de depósitos de minerales útiles. […] La voz criadero en castellano debia, á mi modo 
de ver, aplicarse á aquellas rocas, sea una sola ó bien una serie de ellas que, en determinadas 
localidades, encierran ó contienen habitualmenle minerales útiles para la industria y en cantidad 
VXÀFLHQWH�y�GLVSXHVWRV�GH�PRGR�TXH�SXHGDQ�EHQHÀFLDUVH�FRQ ventaja. (LM:26-27)

(Q�RWUDV�RFDVLRQHV��HQ�FDPELR��(]TXHUUD�SUHÀHUH�JORVDU�ODV�RSHUDFLRQH�TXH�
describe con los que podrían llamarse los dialectalismos locales, como en el ejem-
plo siguiente, en que un germanismo convive con la fraseología coloquial: «Un 
estemple bien puesto debe vibrar y producir un sonido armónico cuando se pega 
sobre él con el martillo, á cuya circunstancia llaman en Almadén estar templado como 
cuerda de violin» (LM:192). Los ejemplos son abundantes. También de Almadén: 
«En Almadén tienen para este objeto una herramienta particular, muy bien en-
tendida, y que llaman atacadera de lodar, Figura 56.a. Es cilindrica, de hierro, y, cerca 
de un estremo tiene un agujero» (LM:154). De linares: 

En las minas de Linares están muy en uso estas toscas y sencillas bóvedas, sacando partido 
de una arenisca terciaria muy tenaz y muy consistente que, se separa fácilmente en lajas y 
que cortan en trozos ó losas á que llaman cobijas, dándoles el grueso de 4 á 5 pulgadas, con 
un largo de 1 á 1,75 vara, y un ancho de 0,54 sobre poco mas ó menos. Cuando, por ser la 
escavacion estrecha, basta poner solo una cobija, como en Fig. 62.a se dice que está de bravo; 
cuando no basta una sola se ponen dos en forma de cuchillo, como en Fig. 65.a y las llaman 
cobijas de apuntado (LM: 226).

En bastantes ocasiones enfrenta los localismos a la terminología que quiere 
sistematizar. Así, a propósito de los pozos:

También se distinguen los pozos según el objeto á que son aplicados, y asi se dice, pozo de 
bajada cuando solo sirve para entrar en la mina, pozo de estraccion, pozo de bombas ó de desagüe, 
pozo de comunicación ó pozo interior, y pozo de ventilación, según es su objeto. En Almadén llaman 
SR]R�~QLFDPHQWH�FXDQGR�VX�ERFD� VDOH� i� OD� VXSHUÀFLH�� \� i� ORV�SR]RV� LQWHULRUHV� ORV� OODPDQ�
tornos. En Rio-tinto llaman tornos á los primeros, y tornitos á los segundos. En las Alpujarras 
y Sierra Almagrera llaman primer tiro DO�SR]R�FX\D�ERFD�HVWi�HQ�OD�VXSHUÀFLH�GHO�WHUUHQR��\�
2.°, 5.°, etc. tiro á los pozos interiores que van siguiendo en profundidad. A OD� VXSHUÀFLH�
del terreno llamado el sol; y asi, para indicar que unas labores se hallan á poca profundidad, 
acostumbran á decir que están cerca del sol. [LM:239].
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No me he preocupado de los términos en sí mismos, sino de señalar cómo 
los textos de Ezquerra del Bayo nos plantean cuestiones a las que nos hemos en-
frentado escasamente en la historia de la lengua del siglo XIX. A medida que la 
lengua se acerca a nuestro entorno, se convierte en un sistema simbólico más rico 
en información, porque se rodea de múltiples referencias. Alguna inscripción cél-
WLFD�DQWLJXD�DLVODGD�SXHGH�HQFHUUDU�FLHUWD�LQIRUPDFLyQ�JUiÀFD��PRUIROyJLFD� léxico-
semántica y quizá histórica (según el sitio donde se haya descubierto y la fecha de la inscripción), 
pero el Op[LFR�GHFLPRQyQLFR�QRV�UHPLWH�QR�VROR�D�XQRV�VLJQLÀFDGRV�\�D�XQDV�HVWUXF-
turas lingüísticas. Nos indica unas relaciones entre personas, entre comunidades 
lingüísticas, y señala unos referentes variados de los que tenemos –también- noticia. 
Conocemos, además, los numerosos caminos por los que circulaba la información. 
Y todo ello de una manera relativamente detallada. Así en el siglo XIX sucede algo 
curioso. Tenemos excesiva información y tenemos que prescindir de una parte para 
poder manejarla. Y a veces, como cuando pasan desapercibidas cosas que siempre 
tenemos ante los ojos, cuestiones muy a la vista las dejamos pasar. No me interesa 
aquí ocuparme propiamente de los procesos de formación de tecnicismos (véase 
Garriga Escribano y Rodríguez Ortiz, 2011:82-84 y Díez de Revenga y Puche Lo-
renzo, 2009) ni de la formación morfológica de los términos ni del estudio concre-
to de ninguno de ellos. Los que he citado han sido solo ejemplos ilustrativos de la 
convivencia –y a a la vez diferencia- de lenguas y culturas en un autor. Me interesa, 
SRU�HOOR��UHÁH[LRQDU�VREUH�DOJXQRV�SURFHVRV�TXH�KD\�TXH�H[DPLQDU�HQ�GHWDOOH��¢'H�
verdad el francés es la puerta de entrada a la ciencia ya en la segunda mitad del siglo 
XIX? Evidentemente sí, pero deberíamos esforzarnos por matizar algunos análisis. 
Es cierto que estos movimientos no corren paralelos al estudio de las lenguas, pero 
WDPELpQ�HV�FLHUWR�TXH�HO�FOLPD�LQWHOHFWXDO�\�FLHQWtÀFR��D�SHVDU�GH�OD�SUHVLyQ�GH�OD�
cultura francesa, fue cambiando a lo largo del siglo. Aunque tampoco puede creerse 
que fuera un proceso lineal. Pero para ello se necesitan más trabajos y más trabajo.
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